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Capítulo uno
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Robert 'Buddy ”Rich no tenía suerte. Quizás mejor descrito como un tipo sin suerte. Mientras estaba sentado en el frío y desnudo piso de cemento de la celda de detención abarrotada de tanta gente, se preguntó cómo su suerte le había fallado una vez más. Apenas unas horas antes, había sido el alma de la fiesta en su fiesta de cumpleaños. ¡Qué fiesta! Todos sus amigos y familiares estaban allí y la comida y el alcohol fluyeron hasta las dos de la madrugada. Su esposa, Pam, le quitó las llaves y le dijo que podía ir a casa con un amigo porque iba a ser condenada si volvía a vomitar en su coche nuevo. "Buddy", reprendió, "una vez fue más que suficiente y estás peor que George Jones en una juerga de tres días". "Sweee, dulce, cariño", tartamudeó Buddy, "¿Vas a hacer que me lleve a casa con alguien más en mi cumpleaños?" "Maldita sea", escupió, "lástima del pobre tonto que se ofrece como voluntario". Entonces, Pam recorrió la habitación buscando a la persona más sobria que pudo encontrar para que se ofreciera como voluntaria para el viaje. Billy Simpson era nuevo en el grupo, joven, atractivo y poco bebedor. Pam vio a Billy al otro lado de la habitación y como si tuviera un cohete en la cara. "Billy, ¿estás en condiciones de conducir?" Pam preguntó. "Claro, soy señora, ¿necesitas un aventón?" Billy gorjeó con una sonrisa. "Bueno, sí y no", respondió Pam, "Necesito que me lleven, pero no es para mí, es para el cumpleañero". "Bueno, por supuesto que lo haré", respondió Billy, "será un placer para mí y te aseguro que llegará sano y salvo". Gracias, Billy ", agregó Pam," eres mi nuevo mejor amigo ".    

Entonces, Billy recogió a Buddy y se dirigieron al estacionamiento. La camioneta F-150, roja, nueva y brillante de Billy, los esperaba a pocos metros de distancia. Subieron a bordo y se dirigieron a la casa. Mientras se dirigían a la I-85, Buddy puso en marcha el sistema de sonido mientras los Eagles cantaban " la vida en el carril rápido ". Pronto, Buddy y Billy estaban cantando al unísono mientras rodaban por la carretera. "¡Qué demonios!" Billy jadeó de repente. "Ese letrero, ¿qué decía?" cuestionó. "Maldita sea, Billy", respondió Buddy, "no puedo ver una mierda, estoy hundido". "Ahí está de nuevo", replicó Billy. Claro, un gran letrero intermitente a lo largo de la mediana decía "Drogas y alcohol revise la próxima salida". —Mierda —gritó Billy—, tengo que bajar aquí y ahora. Comprueba el carril derecho, Buddy ". Buddy miró y despejó un rápido cambio de carril. Cuando entraron en el carril de salida, Billy gritó emocionado: "Hombre, estuvo cerca, pero lo logramos". Pero la racha de suerte de Buddy asomaría su fea cabeza solo cien metros después. Mientras se acercaban a la intersección, de repente un coro de luces azules parpadeantes los rodeó. "Oh, mierda", exclamó Billy, "fue un maldito montaje". Buddy estaba en tal estupor que realmente no apreciaba cómo estaba a punto de terminar su noche de cumpleaños. De repente, una luz brillante apareció en sus ojos cuando un policía que parecía de dos metros de altura, estaba golpeando su ventana diciéndole que levantara las manos y saliera de la camioneta. Billy estaba experimentando la misma demanda de su lado. Ambos salieron del camión y se encontraron en el suelo en un instante. "¡No te muevas, no hables!" Un gran ayudante ladró. "¿Dónde está su licencia y registro, señor?" le preguntó a Billy. "Mi billetera está en la consola", respondió Billy con voz nerviosa. “Levántese lentamente con las manos detrás de la cabeza. ¿Tiene armas u objetos afilados sobre su persona o en su poder? " preguntó el diputado. "No señor", respondió Billy. “Entonces obtenga su licencia, registro y tarjeta de seguro, pero hágalo lenta y deliberadamente”, instruyó el diputado. Todo el tiempo, Buddy estaba boca abajo sobre el concreto congelado preguntándose qué podría suceder a continuación. Billy hizo lo que se le ordenó y regresó con el ayudante con los artículos solicitados. "Ponga sus manos detrás de su cabeza señor, ¿ha estado bebiendo esta noche?" preguntó el diputado. "Bueno, señor, tomé un par de cervezas, pero eso fue hace horas", respondió Billy, esperando que todo esto terminara en cualquier momento. El oficial envió por radio la información de Billy y regresó sin deseos ni órdenes judiciales y sin registro. Cuando Billy escuchó el chillido de retorno de la radio, el alivio se apoderó de su cuerpo. Cuando el ayudante le devolvió sus artículos, sintió más alivio. Cuando el ayudante le dijo a Buddy que podía levantarse y que pudieran conducir con seguridad hasta su destino, Billy comenzó a sentirse agradecido de que todo hubiera terminado. Pero, cuando el oficial se dio la vuelta para alejarse, se detuvo y le dijo a Billy: "Por cierto, no tienes drogas ni contrabando en tu vehículo, ¿verdad?" Billy estaba atónito y la sorpresa debió mostrarse en su rostro cuando el oficial lo miró y le preguntó: "No te importa si registramos tu camioneta, ¿verdad?"  Buddy solo quería llegar a casa, necesitaba orinar tanto que tenía que mover las piernas para intentar contenerlo ". Maldito oficial, es mi cumpleaños y necesito orinar, ¿no puede darnos un respiro y dejarnos ir? Buddy arrastraba las palabras. Pero antes de que el oficial pudiera responder, otro oficial llevó al perro k-9 a la cabina del camión justo al lado de donde estaba Buddy. "Buen perrito", bufó Buddy, "ahora siéntate". Y claro, el perro se sentó justo al lado de la puerta trasera de la camioneta. Buddy estaba impresionado, este perro que nunca había visto antes acababa de ejecutar una orden para él. "Hombre, eso fue genial, estoy buscando un nuevo perro y obviamente le agrado", pronunció Buddy. "No exactamente, señor, Ken está entrenado para sentarse cuando detecta drogas y ahora, vamos a registrar el asiento trasero de este vehículo", dijo el oficial. Billy estaba ahora paralizado, rezando para que su hermano, que había tomado prestada la camioneta el día anterior, no hubiera dejado sorpresas a bordo. Antes de que su pensamiento terminara, escuchó a un segundo diputado decir, “bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? Parece y huele como una cucaracha de un porro ". "¡Demonios, eso no es mío!" Buddy gritó. “Tampoco el mío, señor”, añadió Billy. 'Un-hu, bueno señor, esta es su camioneta y estaba en su camioneta, entonces es suya y usted y el cumpleañero van a terminar su fiesta en nuestra casa', respondió sarcásticamente el diputado, 'los dos están bajo arresto por posesión de una sustancia controlada. Ponga sus manos detrás de su espalda y escuche estas instrucciones ". El oficial les leyó sus derechos, los esposó y comenzó a escoltarlos hasta la camioneta del sheriff. Mientras se dirigían a la camioneta, de repente un gran Escalade negro se detuvo con un chirrido rodeado por el mismo escuadrón que había atrapado a Billy y Buddy. Mientras el mundo daba vueltas en la cabeza de Buddy, escuchó gritos tanto en español como en inglés: "¡Sal del auto, ahora!" "Salga del auto ahora, pronto!" una y otra vez. Miró hacia atrás para ver a los agentes sacando a dos hombres del Cadillac y tirándolos al suelo. En la conmoción, un agente escoltó a Billy y Buddy a la jaula en la parte trasera de la camioneta. Mientras Buddy cerraba los ojos y se preguntaba qué le iba a decir a Pam, Billy, con los ojos muy abiertos, miró la escena que se desarrollaba afuera. Diputados con linternas y ahora armas en la mano gritaban “¡muéstrame tus manos!”, “¡Muéstrame tus manos! “De repente, un alguacil tomó su porra y rompió la ventana trasera. Mientras el vidrio volaba, un par de manos emergieron a través del panel ahora vacío. "Salga del auto ahora, pronto!" ¡Sal del coche ahora! " corearon los diputados. Una figura trepó desde atrás y saltó a la acera. Inmediatamente fue derribado al suelo por tres diputados. Billy se sentó asombrado mientras el tema de "policías" "Chicos malos, chicos malos, qué vas a hacer", circulaba en su mente. Era como si estuviera viendo televisión en vivo desde la jaula de la camioneta del sheriff. Mientras Buddy se hundía en un sopor de ronquidos, Billy estaba paralizado por el caos en acción. Pensó que el tercer hombre parecía tan fuera de lugar de los demás. Llevaban jeans y camisetas, pero él vestía como un modelo Armani de la cabeza a los pies. Mientras los agentes escoltaban a los tres nuevos detenidos hacia la camioneta, Billy escuchó a un agente que gritaba: "Oh, diablos, sí, hemos golpeado la carga madre" mientras sostenía lo que parecía ser una Uzi y un maletín grande en la parte trasera de la camioneta. Escalado. ¿Quiénes son estos chicos? Billy reflexionó. ¿Era este Poncho Villa, renacido? Temeroso de entablar una conversación con ellos, Billy se quedó en silencio mientras el trío era arrojado al suelo y completamente registrado por una multitud de agentes. Mientras esperaba que la camioneta partiera hacia la cárcel del condado de Gwinnett, los únicos sonidos que se oían eran los ronquidos de Buddy, que ahora se había desmayado, apoyado en el hombro de Billy.
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Capitulo dos
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A 950 millas de distancia, Yucatán México.

El amanecer en la playa de Playa Negro siempre es espectacular, pero esta mañana, cuando Luis “Gato Gordo” Pérez montó su caballo para su paseo diario, tuvo una sensación de inquietud en su mente. Como jefe de “El Corazón Negro”, el cártel de la droga del corazón negro, Gato Gordo (gato gordo) había enviado apenas doce horas antes a su hijo Tito, Pequeño Gato, (gatito) a Atlanta para hacer una gran cobranza atrasada. Estar atrasado con El Corazón Negro no se tomó a la ligera, por lo que el acompañante de Gatito en el viaje fue el ejecutor del Cartel José “Perro Loco” (Mad Dog) Ríos.

Las olas rompían en la arena negra mientras Gato Gordo maniobraba suavemente a su semental para que galopara lentamente. Pronto volvería al negocio del día, supervisando la venta y el transporte de más de un millón de dólares diarios de cocaína, marihuana y metanfetamina a Estados Unidos y Canadá.

Nueve de la mañana en Playa, diez de la mañana en Atlanta, hora de llamar a Little Cat y comprobar su progreso. Tito había volado en el Lear Jet del Cartel y aterrizó en algún momento de la madrugada del día para evitar a mucha gente en el pequeño aeropuerto privado del condado de Gwinnett. "Tito, hola, ¿cómo estuvo tu vuelo?" Preguntó Fat Cat. "Perfecto, papá, sin problemas", respondió Tito, "estamos aquí y listos". "Lo que sea que necesites, lo tendrás, avísame cuando hayas terminado y de camino a casa", respondió Fat Cat. “ Sí, Sí, Sí adiós papá”, respondió Gatita. El dúo estaba de camino a visitar “Tequila Red”, su principal distribuidor en el sur. Parecía que las cifras de ventas no coincidían con las de la oferta. Mientras navegaban por Ronald Reagan Parkway, Little Cat notó “qué gran presidente Reagan era. Él creía en la economía del lado de la oferta y nosotros también ”. "Sí, Sí", balbuceó Mad Dog, "nosotros suministramos y si no pagas, ¡nos ponemos de tu lado!" "Eso es gracioso", se rió Gatito. Pero, dejando de lado las bromas, esta no iba a ser una visita agradable. Unos $ 500,000 estaban desaparecidos y Tequila Red mejor tiene una gran explicación o podría terminar nadando con los peces en el lago Lanier. Cuando entraron en la comunidad cerrada de Harbor Hills, ambos fueron sorprendidos por el tamaño y la cantidad de McMansions alineados en la calle. “Estos son lindos, pero no como mi Ranchero, Mad Dog”, dijo Tito con aire de superioridad. "No Señor, estos gringos solo pretenden vivir la buena vida, tú la vives". Mad Dog concluyó. "Entra en ese camino y llámalo para que abra la puerta y el garaje", ordenó Gatito. Mad Dog hizo la llamada y la puerta se abrió cuando la puerta del garaje comenzó a levantarse mientras conducían hacia la mansión. La puerta del garaje se cerró detrás de ellos y allí, de pie en el umbral, estaba Tequila Red. “Bienvenidos, Buenos Días a ustedes mis hermanos”, exclamó Red. Little Cat y Mad Dog salieron del Escalade y se dirigieron hacia la puerta. "Mi hermano, mi hermano, me llamas, pero sabes por qué estamos aquí, ¿no?" cuestionó Gatito. “Sí, Sí , Sí, pero todo a su debido tiempo, ves que puedo explicártelo todo, no hay problema”, respondió Red. "Es mejor que sea en poco tiempo que debido", expresó Mad Dog, "su tiempo puede ser más corto de lo que cree". Nerviosamente, Tequila Red sugirió que todos se subieran al Escalade y se dirigieran al escondite. Partieron con Tequila Red al volante. El silencio era ensordecedor, así que para romper la tensión, Red se puso a cantar “la cucaracha”. "Sabes que pisoteamos cucarachas Red, corta la mierda y maneja", intervino Mad Dog. Volvieron al silencio y entraron en este barrio ruinoso de casas que alguna vez fueron elegantes. Los letreros de ejecución hipotecaria cubrían los patios de todas las casas menos una a la que llegó el trío. "Quédate aquí mientras lo reviso", indicó Red. Dejando a los dos atrás, se apresuró a entrar en la casa, levantó la puerta del garaje e indicó a Mad Dog que entrara. Una vez dentro, a Little Cat no le gustó lo que vio. Fardos de marihuana se alineaban en las paredes, mientras que un kilo o más de cocaína estaba sentado en la barra de la cocina. "¡Tu madre!" gritó Cat, "¡Debería matar a su hijo ahora mismo!". Mad Dog dio un paso adelante agarrando su Uzi listo para rociar rojo en cualquier momento. "Espera, espera, puedo explicarte", rogó Red, "solo dame una oportunidad". “Entonces hazlo rápido y ahora”, desafió Mad Dog. "Está bien, está bien, mira, hice un trato con un muchacho por todo, pero solo podía pagar un tercio". Red continuó: "Tengo los $ 300,000 en efectivo y entregaré el resto esta noche". “El dinero, enséñamelo ahora” exigió Cat. Mad Dog siguió a Red a un dormitorio, luego a un vestidor. Seguro, en un agujero en el piso cubierto por una alfombra, había $ 300,000 en billetes nuevos y nítidos de $ 100 guardados en un maletín. "Eso es un comienzo para mantenerte con vida", ofreció Mad Dog, "pero está el pequeño asunto de otros $ 500,000 que faltan, por lo que estamos aquí". “¿De qué, de qué estás hablando? Red soltó: "Puedo dar cuenta de todo el dinero".            

Mientras regresaban a la habitación donde Cat estaba esperando impaciente, Mad Dog admitió: "Gatito, tenía este dinero y dice que puede explicar dónde se fue todo el dinero". Crees que estamos aquí para jugar contigo, Red ", exclamó Cat," Debería dispararte ahora y terminar contigo ". “Señor, por favor, se lo ruego, venga conmigo y le mostraré todos los registros”, rogó Red. Se hizo el silencio en la habitación cuando un clic del seguro de la Uzi llenó el aire. Red respiró hondo, sintiendo que podía ser el último y miró fijamente a los acerados ojos azules de Mad Dog, buscando alguna señal de perdón. En los pocos momentos que parecieron horas, Gatito había sopesado sus opciones y decidió dejar que Red tuviera la oportunidad de demostrar su valía. En un tono severo, Cat le ordenó a Dog que retrocediera, "Deténgase ahora, detente ahora, deja que la cucaracha viva un día más". Mad Dog bajó la Uzi mientras volvía a poner el seguro, luego sugirió que el trío se moviera ya que se hacía tarde. Eran poco más de las 2 de la madrugada cuando cargaron el dinero y la cocaína en otro maletín y subieron al Cadillac. Cuando ingresaron a la I-85 para lo que debería ser un viaje corto de 10 minutos, Red se relajó por primera vez desde que llegó el jefe. A sólo una salida de la Interestatal, volvió la inquietud de Red, cuando leyó un letrero parpadeante en la mediana, "Precaución, control de drogas y alcohol en la próxima salida". Red condujo el Caddy grande a través de tres carriles de tráfico, sintiendo algo de alivio cuando entraron en la rampa de salida. Ese alivio duró poco, ya que de repente su mundo se encendió con luces azules a su alrededor y agentes del Sheriff fuertemente armados ordenándoles que se detuvieran y salieran del vehículo.   

El sentimiento de inquietud de Gato Gordo al principio del día se convertiría en una llamada telefónica exasperante en solo unas horas.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo tres
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Billy estaba sentado con los ojos paralizados en la escena que se desarrollaba ante él. Estaba tan absorto que momentáneamente olvidó que su posición estaba en la parte trasera de la camioneta del sheriff. Mientras Buddy resoplaba en su oído, no pudo resistir el momento. Empujar a Buddy a la conciencia con una exclamación de "Mierda, Buddy despierta, ¡esto es como ver un" policía "en vivo en la pantalla grande!" "¿De qué diablos estás hablando y por qué estoy esposado y dónde diablos estamos?" Buddy respondió. "Nosotros, idiotas estamos en la parte trasera de la camioneta del sheriff porque mi maldito hermano dejó una cucaracha en el asiento trasero, ¿recuerdas ahora?" Billy cuestionó. Cuando Buddy se sentó, vio por primera vez el proceso de desmontaje. "Maldita sea, hombre, como" policías ", gritó Buddy," ¡Ojalá tuviera mi teléfono celular! " “Sí, lo que sea”, respondió Billy, “realmente creo que ese es el menor de nuestros problemas. Cuando Billy concluyó su pensamiento, los tres amigos arrestados estaban siendo llevados a la camioneta. Los agentes cargaron todo, cerraron la puerta de golpe, luego la puerta trasera y se dirigieron a la cárcel del condado de Gwinnett.     

El trío discutía en voz alta en español mientras Billy tenía curiosidad sobre qué y por qué. Su lado más inteligente decidió que el silencio era su mejor opción. No así Buddy, ahora solo dos sábanas al viento, que pronunció “Mucho Baño amigos míos bienvenidos a América” “¿Qué acabas de decir gringo?”, Cuestionó Gatita riendo, “nos cuentas mucho baños y bienvenidos a América, eres muy divertido." “Oh”, dijo Buddy avergonzado de que su uso menos magistral del español hubiera insultado a los recién llegados. “Lo siento, veo Dora la Exploradora con mis nietos y supongo que no llegué a gran parte de esa mierda española”, admitió Buddy. "Oh, Señor, está perdonado, parece que todos estamos en el mismo barco, así que esta noche seremos amigos", ofreció Gatito.

Mientras la camioneta se apresuraba por las calles laterales, giraba y se dirigía hacia la autopista 316, el silencio volvió a llenar la cabina trasera. La camioneta se detuvo rápidamente y los hombres pudieron escuchar el sonido de una gran puerta que se abría cuando el vehículo ingresaba al puerto de salida de la cárcel. Segundos más tarde, la puerta trasera se abrió y allí estaban dos de los hombres más grandes que cualquiera de los ocupantes había visto jamás. "¡Mierda!" Billy pronunció en voz baja. "Mierda", repitió Mad Dog. Se abrió la jaula trasera y se ordenó a los hombres que salieran, uno por uno. Buddy, que había recuperado la conciencia, estaba temblando y comenzó a llorar. Entre sollozos, murmuró: “Pam me va a matar, soy hombre muerto. Será mejor que lo haga yo mismo y termine ". La mala suerte de Buddy estaba a punto de empeorar y todo se debía a su gran boca. Los dos gigantes escoltaron a los cinco a la sección de reservas. Al entrar, vieron un letrero sobre sus cabezas que decía "Bienvenidos al centro de detención de Gwinnett". Billy miró hacia arriba y pensó, "chico es esa lengua en la mejilla". 

“Sargento Wilson”, gritó el más grande de los dos diputados, “estos cinco son de nuestro grupo de trabajo de control de salida de drogas esta noche. Reserva a estos cuatro en detención, pero éste, "señalando a Buddy," va a Z-pod ". Wilson se rió y luego respondió: "Lo haré, buen trabajo, ¿no te encanta este trabajo?" Buddy de repente se dio cuenta de que el en cuestión era él y gritó "ahora espera un maldito minuto, no voy a ir a ningún lado sin mis amigos aquí y ..." Mierda, hijo ", interrumpió Wilson," harás lo que te diga. , cuando lo digo, ¿entendido? " Wilson no era tan alto y se parecía a un pingüino en la forma en que caminaba y se movía. Buddy encontró eso divertido y, lamentablemente, decidió ofrecer su observancia en voz alta. “Amigo”, dijo Buddy riendo, “podrías interpretar al Pingüino en la próxima película de Batman... ¡Oh, maldita sea, Mierda! “Buddy gritó al caer al suelo. "¿Nunca has sido probado antes Bro?" Wilson ofreció sarcásticamente, "no es muy divertido, ¿eh?" Mantén tu maldita boca cerrada o te molestaré de nuevo ". Wilson luego graznó en su radio, "Transporte obtuvo 4 para la celda de detención, 1 para Z-pod, cambio". "No, sargento", respondió una voz ronca de mujer: "Z-pod está lleno en este momento, todos tendrán que ir a la espera, ¿10-4?" "Sí, señora", respondió Wilson, "atraparé su 10-20 en unos pocos, ¿10-4?" '10 -4, nos vemos entonces, ”fue la respuesta.  

En unos momentos llegaron dos agentes vestidos todos con uniformes negros, con gorras que decían CRT. Se acercaron a los hombres y se dirigieron al sargento: "Wilson, ¿son estos los cinco de la celda de detención?" "Lo son y ese", señalando a Buddy, "necesita ser vigilado si sabes a qué me refiero". 'Oh, un-hu, ¿él es el transferido de Z-pod? preguntó el oficial de CRT. "10-4", respondió Wilson mientras se alejaba para saludar a dos recién llegados. “Caballeros, de pie, con las manos detrás de la espalda y formen una línea”, ordenó el miembro del CRT. "¿Cómo diablos se supone que vamos a hacer esto con estas esposas puestas?" Buddy exclamó. "¿No te han probado una vez?" preguntó el oficial de CRT. "¡Diablos, sí, y no tienes que volver a hacerlo!" Buddy respondió. “Entonces haga lo que se le diga, cuando se le diga, señor”, explicó el oficial de CRT. Con eso, los cinco se alinearon y siguieron a los oficiales del CRT hasta una gran sala con paredes de vidrio que ya tenía a unas 45 personas. El oficial abrió la puerta y ordenó a los cinco que entraran, encontraran un lugar cómodo para sentarse y comportarse. “Aquí hay teléfonos para hacer llamadas por cobrar solamente, así que haga su llamada”, dijo el oficial de CRT mientras cerraba la puerta detrás de ellos.

El olor a orina, vómito y olor corporal era abrumador. Los cinco se unieron y se abrieron paso entre la multitud de cuerpos, algunos de pie, otros sentados en un banco de madera, pero la mayoría sentados o acostados en el frío y desnudo suelo de cemento. Buddy se dejó caer en el primer lugar que pudo encontrar. Contempló el mar de la humanidad y toda la actividad en juego y se preguntó qué demonios le iba a decir a Pam y, lo que es más importante, qué tendría que decirle ella.
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Capítulo cuatro
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"Mi Padre te va a matar, Red", dijo Gatito a Tequila Red. "Oh, no señor, voy a matarlo y lentamente", intervino Mad Dog. "Amigos, esto no es mi culpa, ¿cómo pueden querer matarme?" cuestionó Red. “Oh, pero sí, sí, este es todo tu problema, Red, si tus números no fueran cortos, si hubieras enviado el dinero, no estaríamos aquí ahora mismo”, respondió Little Cat. Como si las cosas no fueran lo suficientemente malas, justo en ese momento, un anciano negro de cabello gris se levantó del piso y comenzó a vomitar sobre los zapatos de $ 700 de Cat. "¡Mierda, meirda, mierda, mira lo que has hecho gringo!" Gato dirigido al hombre. Pero tan rápido como terminó de descargar, se dejó caer hacia atrás y se desmayó en el suelo. "Muerto, estás tan muerto", dijo Mad Dog con los dientes apretados. "Ahora encuentras un teléfono, llama a alguien para que nos saque de aquí y no uses nuestros nombres, comprendo, ¿entiendes?" Ordenó Gatito. "Sí, sí, lo haré ahora", respondió Red con nerviosismo.

A lo largo de la pared había cuatro teléfonos, dos en uso y uno bloqueado por un enorme hispano, que estaba apoyado en él, dormido. El cuarto teléfono tenía una nota escrita con la palabra "roto". Red se dirigió al teléfono bloqueado y, mientras se acercaba al gigante dormido, dijo: "Señor, por favor, por favor, necesito usar el teléfono". Eh, como, qué, cállate, cállate y vete ”, fue la respuesta del hombre. "No, no entiendes, soy parte de El Corazón Negro, comprendo?" Red afirmó: "¡Ahora muévase, pronto, Señor!" Cuando el hombre escuchó el nombre de El Corazón Negro, no necesitaba escuchar nada más y rápidamente se apartó del camino de Red. Red procedió a llamar a su hermano “Azul” (azul), para contarle el gran problema. "Hola", respondió Azul, "¿por qué me llamas desde la cárcel, hermano?" “Larga historia y sin tiempo, estoy aquí con nuestro invitado especial...” comenzó Red, pero fue interrumpido por Azul, “Mierda, no, no, no, hermano, eres un hombre muerto caminando”. "Basta de eso, todos me quieren muerto", respondió Red, "solo haz una llamada a Gato Gordo, pronto, y llama a nuestro abogado para que nos saque, adiós". Red volvió a colgar el auricular del teléfono, lo que provocó que todos miraran en su dirección. Mientras se dirigía de regreso hacia sus compadres, se preguntó cómo reaccionaría Gato Gordo ante la noticia, mientras una inquietante sensación de sus días estaban contados, lo invadía. 

Cuando se acercó a Mad Dog preguntó: "Azul, lo está haciendo, ¿verdad?" “Sí, sí ahora mismo”, respondió Red. "Por tu bien, eso espero", respondió Dog, "al menos un miembro de tu familia puede hacer bien un trabajo". Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Red, mientras rezaba en silencio para que su hermano estuviera haciendo la llamada ahora y pronto, estarían libres.

Mientras tanto, Billy y Buddy estaban haciendo piedra, papel y tijeras para ver quién llamaría a Pam. "Billy, todo esto es tu culpa de todos modos, deberías tener que llamar", reprendió Buddy, "diablos, ella me va a matar de todos modos, así que supongo que haré la llamada". Buddy se levantó del suelo de cemento, esquivó con cuidado la pila de vómito a pocos metros de distancia y se dirigió a los teléfonos.

Pam estaba en casa, frenética porque Billy y Buddy aún no habían llegado. Ella había llamado a sus teléfonos celulares y a todos sus amigos que habían asistido a la fiesta. Sin respuestas y nadie había tenido noticias de ellos ni sabía dónde podrían estar. Cuanto más se preocupaba, más se enojaba al pensar que estaban en algún club de striptease terminando el cumpleaños con un baile erótico o dos. Cuando sonó el teléfono, estaba lista para descargar. "¡Hola! dónde diablos... ”fue interrumpida por una voz de computadora informándole que tenía una llamada por cobrar de un recluso en la cárcel del condado de Gwinnett. “Para aceptar esta llamada, presione cero ahora”. Rápidamente presionó cero, luego comenzó a gritar, "hola, hola". La voz de Buddy llegó a la línea, "Cariño, no vas a creer lo que pasó". "Maldita sea Buddy, pensé que estabas muerto o algo peor, en un club de striptease, pero ¿estás vivo y en la cárcel?" Pam respondió confusamente. “Puedo explicarlo y no es mi culpa”, intervino rápidamente Buddy, “nos detuvieron y encontraron un porro en el asiento trasero, así que aquí estamos. Por favor, ven y sácanos ahora ”. Pam ahora estaba enojada, pero preocupada y su primer pensamiento fue al diablo con ellos, dejarlos enfriar sus talones por la noche y tal vez aprender una lección. Pero casi sintió pena porque el cumpleaños de Buddy terminara como lo había hecho. "Amigo, llamaré a Sam Goldstein, el abogado, y veré qué puede hacer", ofreció Pam. "Prometo ser bueno el resto del año, por favor, apúrate, este lugar es un infierno", respondió Buddy.

Mientras tanto, a cientos de millas de distancia, Gato Gordo fue llamado fuera de su almuerzo para una llamada telefónica muy urgente desde Estados Unidos. "Hola", dijo Gato a la persona que llamó. " Señor , lo llamo con malas noticias", Azul comenzó a redactar cuidadosamente sus palabras mientras hablaba, "Nuestros amigos tenían un problema y están en la cárcel del condado de Gwinnett". “¿Como? ¿Qué? Meirda, ¿qué diablos pasó? gritó un Gato Gordo extremadamente irritado. “Señor, no conozco los detalles, solo que están ahí. ¿Qué quieres que haga ahora? Azul respondió. "¡Llame a nuestro abogado, pronto y consígalo en el problema, Santo Cristo, su hermano es hombre muerto!" Gato exclamó, mientras colgaba el teléfono. Azul se dio cuenta de que ahora todo estaba en sus manos y si no quería unirse a su hermano en un viaje de ida al infierno, era mejor que se pusiera a trabajar para resolver el problema.

El pobre Buddy acababa de volver a sentarse en el suelo cuando la puerta se abrió y su nuevo mejor amigo, el sargento Wilson, lo llamó por su nombre y le indicó que se dirigiera hacia él. Qué manera de terminar tu cumpleaños, pensó mientras se dirigía con cuidado hacia la puerta. Wilson lo saludó con "ven por aquí, tengo un consejero que necesita hablar contigo ahora". Buddy pensó que eso no sonaba tan mal y momentáneamente pensó que tal vez esta era su salida. Si tan solo hubiera sabido cómo su arrebato de borrachera estaba a punto de arruinarle el día, habría mantenido sus labios sueltos fuertemente cerrados.

"Señor. Rich, soy el consejero Patel, ¿cómo te sientes ahora mismo? preguntó la mujer alta, delgada y de piel clara, mientras le indicaba a Buddy que tomara asiento. "Bueno, veamos, estoy en la cárcel, tengo resaca, me han golpeado, quiero decir, ¿qué más podría salir mal?" Buddy resolvió. Estaba a punto de obtener una respuesta a esa pregunta.
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Capitulo cinco
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Fat Cat, enojado, apartó el resto del almuerzo y luego comenzó a gritar a todo pulmón por su hijo mayor, El Tigre, el tigre. "Vamos, pronto, tu hermano está en problemas", gritó hacia la mansión. Tiger vino corriendo para averiguar de qué se trataba toda la conmoción. "Si, padre, ¿qué le ha pasado a Little Cat?" Tiger interrogó. "Ha sido arrestado en Atlanta y debemos sacarlo antes de que descubran quién es". Fat Cat ordenó, “contacta a toda nuestra gente de la Policía y nuestros amigos en Atlanta, los necesitaremos a todos”, continuó Fat Cat, “haz lo que sea, gasta lo que sea, pero quiero que te saquen a tu hermano aquí y a Tequila Red, poco a poco. " Tiger, sintiendo la ansiedad de su padre, se apresuró a iniciar el proceso. La primera llamada fue a un coronel de alto rango en el grupo de trabajo antidrogas de la Policía Mexicana, que estaba en la nómina del Cartel. Hablaron en código en caso de que la DEA estadounidense estuviera escuchando la llamada. "Tío, ¿cómo está tu día?" Tiger ofreció la respuesta del coronel ". El sol está en las nubes en Atlanta y antes de que llueva, tenemos que ponernos a cubierto ”, concluyó Tiger. “Oh, el tiempo se ha vuelto malo allí, llamaré a la oficina meteorológica de allí para verificar el pronóstico y volver pronto a usted, sobrino”, dijo el coronel, “adiós por ahora”. El coronel sabía que el sol tenía que ser Gatito y las nubes significaban que estaba en problemas. La DEA había estado monitoreando la llamada porque vieron al Coronel sucio y estaban buscando cualquier vínculo que pudieran encontrar con el Cartel. Sin embargo, esta llamada parecía estar relacionada con el clima, por lo que simplemente ignoraron el contenido.   

El coronel, utilizando un teléfono fijo en la oficina, llamó a un compatriota del grupo de trabajo de la DEA de Atlanta para preguntarle sobre cualquier arresto en las últimas 24 horas. Para su sorpresa, le dijeron que tres mexicanos habían sido arrestados en un retén durante la noche con drogas, dinero y armas. Cuando describió cómo uno vestía un traje Armani y zapatos Gucci, el coronel supo que Little Cat estaba bajo custodia. El coronel llamó de inmediato a Tiger y confirmó que el pronóstico del tiempo era correcto. Tiger le pasó la información a su padre, luego comenzó a hacer llamadas para tratar de resolver la situación antes de que su padre perdiera la paciencia y tomara el asunto en sus propias manos. 

Sonó el celular en Miami y El Crocodillo, el cocodrilo, conocido como 'el Croc ”. Se había ganado su nombre por un mal encuentro que tuvo, tratando de alimentar con un informante de drogas a un cocodrilo en una granja en las afueras de Miami. Parece que el cocodrilo prefirió la mano que intentaba alimentarlo sobre el informante y le cortó la mano y el brazo de El Crocodillo, limpio hasta el codo. Ahora el Croc estaba marcado de por vida. "Hola hermano", respondió el Cocodrilo, "¿cómo van las cosas en mi hermosa ciudad?" "¡No hay tiempo para charlar, Gatita, quiero decir que el sol está en las nubes y está lloviendo en Atlanta!" dijo Tiger. “Oh mierda”, respondió Croc, “prepararé a mi equipo para rodar en unas pocas horas. Me pondré en contacto contigo cuando lleguemos ". “Bien, bien, mi padre le envía saludos y le recompensará por su lealtad”, expresó Tiger mientras colgaba el teléfono. Tiger sintió algo de alivio porque el proceso al menos había comenzado, pero sabía que solo sería cuestión de horas o días antes de que los agentes de ICE intentaran entrevistar a su hermano y a los demás. La familia había tenido mucho cuidado de evitar que las huellas dactilares de Little Cat se archivaran en cualquier lugar, por lo que Tiger sintió que podría deslizarse usando un alias. Pero no estaba tan seguro de Mad Dog y el mayor riesgo de todo Tequila Red.

Si hubiera sabido que al mismo tiempo que el pensamiento había cruzado por su mente, su hermano y los otros dos estaban siendo conducidos desde la celda de detención a la oficina de ICE dentro de la cárcel. “Gonzales, Gonzales y Gonzales, vámonos, de pie y síganme”, ordenó el agente de ICE. Con eso cuatro hombres se pusieron de pie hasta que Mad Dog lanzó una mirada amenazadora al cuarto, quien inmediatamente se sentó. Cuando se acercaron a la puerta, Mad Dog pronunció: "No habla inglés, no habla inglés". Solo para intentar sacar a los agentes de su juego. “No hay problema, no hay problema”, respondió el agente, “ahora vámonos, vamos. El trío siguió al agente hacia una oficina de la esquina que estaba llena de actividad. “Siéntate, siéntese ahora”, ordenó el agente, señalando las sillas frente a su escritorio.

Little Cat, Mad Dog y Red examinaron la situación, luego se miraron el uno al otro indicándose

no digas nada, luego asiente con la cabeza. "Entonces, no hablas inglés, ¿verdad?" los

preguntó el agente de Mad Dog. “No habla inglés, señor”, respondió Gatito. "Bueno, entonces, ¿entiendes inglés?" El agente cuestionó. “Si, un poco, un poquito”, replicó Mad Dog. Sintiendo que los tres hombres estaban mintiendo, continuó en inglés, "¿Cuáles son sus nombres completos?" “José González”, respondió Gatito. “Juan Gonzales”, respondió Mad Dog. “Héctor Gonzales”, fue la respuesta de Red. "Entonces, ¿son todos hermanos?" preguntó el agente. "Sí", sonrió Mad Dog. "¿En los EE. UU. Legalmente?" dijo el agente. Tequila Red había pasado por el proceso antes y sabía que cuanto menos dices, mejor estás ". No comprendo, no comprendo ”, dijo Red rápidamente. El agente detectó que esto era una mierda, pero al tener que seguir el protocolo, abandonó el interrogatorio y luego los escoltó para que les tomaran las huellas digitales.

Mientras tanto, Billy se sentó en medio de la celda de detención abarrotada tratando de no inhalar el hedor, preguntándose qué tan rápido saldría de allí. Por otro lado, el pobre Buddy había vuelto a ser víctima de su síndrome de mala suerte. Cuando se le preguntó, admitió ante el consejero que sí, había dicho que bien podría suicidarse y acabar de una vez. “Todo va a estar bien, Sr. Rich, voy a conseguirle la ayuda que necesita, ahora mismo”, le dijo el consejero a Buddy de una manera tranquilizadora. Se levantó, caminó hacia un teléfono en la pared y después de una breve conversación, se acercó a Buddy. "Señor. Rich, en breve vendrá un oficial para escoltarlo a un lugar más seguro para su propia protección, explicó el consejero. "Vaya", pensó Buddy, "finalmente saldré de aquí en cualquier momento". Una sonrisa cruzó su rostro, la primera desde que terminaron las festividades de la fiesta de cumpleaños. Sentía una sensación de alivio por primera vez desde que había comenzado la pesadilla. En su mente, en cualquier momento, su amada esposa, Pam, aparecería y lo llevaría a casa. Si supiera lo equivocado que estaba.
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Capitulo seis
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"Hola Sr. Rich, ¿cómo se siente", ofreció un nuevo ayudante mientras se acercaba a Buddy. "Mejor, ¿has venido a sacarme de aquí?" Buddy respondió con suerte. “Sí, lo hice, solo venga conmigo, soy el oficial Ryan y lo ayudaré”, respondió el oficial. Con ese ayudante Ryan condujo a Buddy por un largo pasillo hasta el área de toma de huellas digitales donde descubrió a los tres mexicanos que habían sido arrestados con él recién terminando el proceso. Por un momento, Buddy pensó que debería ser amigable, pero se lo pensó mejor. "Señor. Rich, acércate y dame tu mano derecha, haciéndola tan ágil como puedas ”, instruyó el ayudante Ryan. Agarra la mano de Buddy y comienza a pasar cada dedo sobre un dispositivo similar a un láser rojo que la computadora genera sus huellas digitales. Ella repitió el proceso con su mano izquierda, luego le indicó a Buddy que la siguiera una vez más por otro pasillo largo hasta una puerta marcada como "vestuario". Buddy estaba desconcertado por esto, pero pensó que tal vez todo esto era solo una parte de salir de la cárcel. El ayudante Ryan llamó a la puerta y la voz profunda de un hombre la invitó a entrar. Abrió la puerta, luego le dijo a Buddy que entrara y tomara asiento, lo cual hizo. "El ayudante Pollard lo ayudará en unos minutos, Sr. Rich, ¿todavía se siente bien?" Preguntó Ryan. Buddy pensó que este lugar podría no ser tan malo después de todo, mientras se ponía sobrio y sentía que todos aquí realmente se preocupaban por él porque todos seguían preguntándole si estaba bien.

Billy estaba tratando de encontrar un lugar limpio y cómodo para sentarse y tratar de dormir un poco, ya que eran más de las nueve de la mañana y no había dormido en más de veinticuatro horas. Se preguntó dónde estaría Buddy y por qué Pam no los había sacado a ambos de la cárcel. La puerta de la celda de detención se abrió y el Sargento Wilson ladró: "Todos levántense y despejen la habitación, formen una línea alrededor de estas sillas y permanezcan en silencio". Gemidos y gemidos, eructos y pedos cantaban como un coro mientras todos en la celda comenzaban a moverse hacia la puerta. Billy se incorporó y cayó en la línea exterior que se estaba formando. "Oye amigo, si no quieres tu mantequilla, ¿puedo tenerla?" preguntó un hombre aún borracho dando golpecitos en el hombro de Billy. Billy se volvió hacia él para responder y sintió repulsión por el aliento barato empapado de vino del hombre. Rápidamente volvió la cabeza hacia atrás, respondiendo, "mantequilla, ¿de qué diablos estás hablando?" "Desayuno, amigo", fue la respuesta, "PBJ con un diminuto jugo de naranja apestoso, ese es nuestro desayuno". Tengo hambre, pensó Billy, mientras miraba al frente de la fila y veía a dos reclusos con monos naranjas, repartiendo un sándwich con una bebida, mientras volvían a entrar en la celda ". ¡Odio a PBJ! " Billy exclamó, "eso es todo, ¿eso es todo lo que obtenemos?" Wilson, quien escuchó el estallido de Billy, respondió: “Tienes mucha suerte de que te alimentemos. Espera, ¿no estás con el tipo al que he probado antes? "Oh Dios, Buddy, ¿qué has hecho con él ahora?" Billy interrogó con entusiasmo. “No se preocupe, está en buenas manos, nos ocuparemos de él”, respondió Wilson con una sonrisa de gato de Cheshire. En la radio crepitaba: "Wilson, tenemos una visita de abogado para Billy Simpson, por favor, escóltelo a la cabina de visitas, ¿10-4?" "10-4" respondió por radio Wilson, "estará en camino". "Hola, soy Billy Simpson", exclamó Billy, "gracias a Dios, me voy de aquí". "No funciona de esa manera, pero su abogado puede explicárselo", ofreció Wilson mientras acompañaba a Billy a una puerta azul en la esquina del área abierta. Wilson llamó a la puerta, se abrió la cerradura y entró Billy, mientras Wilson le deseaba buena suerte.

Buddy, podía escuchar voces apagadas, mientras estaba sentado solo en el vestuario. La parte superior de una puerta de dos secciones se abrió y apareció el rostro de un gran ayudante. "Rich, ¿eres tú?" cuestionó. "Sí señor, ese soy yo, Buddy Rich", respondió Buddy. "Bueno, pareces ser una talla 36, ​​así que quítate la ropa y los calcetines, luego volveré". Ordenó el diputado. "Mierda", Buddy pronunció en voz baja. ¿Estaba a punto de ser desnudado y registrado como había oído hablar? Algo simplemente no se sentía bien con esto, pero si lo llevaba a casa, con gusto lo cumpliría. Lentamente comenzó a desabrocharse la camisa, desabrocharse los pantalones, quitarse los zapatos y los calcetines y allí se quedó de pie, desnudo, desnudo, para que todo el mundo lo viera. Esto es tan vergonzoso, pensó Buddy, ¿qué pensaría Pam? Oh Dios, ¿qué pasaría si el ayudante Ryan entrara? Todo estaba surgiendo en su mente, tanto que no se dio cuenta de que el ayudante estaba de vuelta en la puerta. "Está bien, señor, necesito que se incline y tosa", le ordenó el ayudante. La mente de Buddy se aceleró con horribles pensamientos sobre lo que sucede en las cárceles, pero obedeció y rápidamente volvió a enderezarse. "Ahora señor, gire y mire hacia mí y levante su bolsa de bolas", continuó el oficial, "ahora dé la vuelta y levante lentamente los pies hacia mí, uno a la vez". Espera un minuto, el pensamiento corrió por la mente de Buddy ". Todo esto era parte de una de las bromas pesadas de Pam, le encantaba atormentarlo. Pero, si lo era, había ido demasiado lejos, por lo que Buddy decidió dejar de cooperar y desafiar al ayudante. "Entonces, ya conoces a mi esposa, Pam, eh, y todo esto es solo una de sus grandes bromas pesadas", dijo Buddy con frustración, "bueno, ha ido demasiado lejos y no es gracioso". "Escucha amigo, no conozco a tu esposa, esto no es una broma y si no cooperas, te molestaré, ¿entiendes?" el diputado explicó irritantemente. "¡No me molestes, hermano!" Buddy gritó: "Haré lo que me digas". Con eso, el ayudante le entregó a Buddy un chaleco verde de doble cara que parecía una prenda. “Ponte esto, tiene correas de velcro en la parte superior para asegurarlo”, instruyó el oficial. Buddy tomó el chaleco, se lo puso por la cabeza y se abrochó las correas. Se sentía desnudo, a pesar de que el chaleco apenas cubría las joyas de su familia. "¿Qué es esto?" Buddy preguntó. “Lo llamamos traje de tortuga y es para su protección”, fue la respuesta de los diputados. Protección, mi trasero, pensó Buddy, mientras se paraba apenas sin pasar el rato. Los pensamientos pasaron por su mente mientras las cosas parecían empeorar. ¿Dónde estaba Billy? ¿Dónde estaba Pam? ¿Dónde estaba el abogado al que iba a llamar para sacarlo? Tantas preguntas, tan pocas respuestas.

Capitulo siete

"Amigo, esto es tan vergonzoso, ¿por qué lo llevo puesto, para radiografías o algo así?" Buddy cuestionó. “No señor, es para su propia protección”, respondió el diputado. “Pero estoy colgando en el viento. ¿No puedo al menos volver a ponerme mis bóxer? " Buddy rogó. Todo lo que recuperó fue el movimiento de cabeza del diputado, NO. "Ahora siéntese de nuevo y el ayudante Ryan volverá a buscarlo pronto", ordenó el ayudante. Esa idea de qué más podría salir mal ahora estaba regurgitando en la mente de Buddy, y no le gustó la respuesta.

Billy se dirigió a la puerta azul, llamó y le dijeron que entrara. Al entrar en la pequeña habitación, se encontró con un diputado que le indicó que se volviera y se enfrentara a la pared, abriera las piernas y las manos y se quedara quieto. Después de haber sido testigo de lo que le había sucedido a Buddy cuando no cumplió, Billy no podría ser más complaciente. El ayudante cacheó a Billy de la cabeza a los pies, incluso agarrándose las partes íntimas, pero Billy permaneció perfectamente quieto y en silencio, esperando lo que podría suceder a continuación. Al completar el cacheo, el ayudante le indicó a Billy que pasara por una puerta a una habitación adyacente. Cuando Billy entró, miró a través de una ventana, donde un hombre barbudo y de aspecto desaliñado estaba sentado y le hacía señas para que entrara y se sentara. "Tú debes ser Billy", dijo el extraño, "¿Dónde diablos está Buddy?" "No sé qué se lo llevaron hace unas tres horas y no lo he visto desde entonces", respondió Billy, "¿y quién eres tú?" "Oh, sí, lo siento, soy Sam Goldstein, un amigo de Pam y su abogado por el momento", respondió Goldstein. "Oh, gracias a Dios, ¿cuándo puedes sacarnos?" Billy interrogó con entusiasmo. “Pronto, pronto, tengo que esperar a que se establezca su fianza, luego llamar a un fiador de fianzas que es un amigo mío para que venga y lo saque. Ahora, los cargos no son tan malos, la posesión de menos de tres gramos, así que calculo que la fianza será de $ 10,000 y el proceso debería ser corto ", explicó Goldstein," pero ahora estoy más preocupado por dónde está Buddy, así que Te dejo ahora para que investigues dónde podría estar Buddy, un agente te acompañará de regreso a la celda de detención. Solo espera allí pacientemente hasta que pueda sacarte de apuros, ¿de acuerdo? "Seguro, seguro y muchas gracias por llegar aquí tan rápido, ya me siento mejor, pero también estoy preocupado por Buddy", expresó Billy, "ya lo han probado una vez". "Déjame adivinar, el pingüino, ¿verdad?" Sam preguntó, "ese hijo de puta, Wilson se burlaría de su propia abuela si tuviera la oportunidad". Eso provocó un momento de risa para ambos hombres mientras la imagen mental circulaba entre ellos.

Billy fue escoltado de regreso a la celda de detención, mientras Sam se dirigía al mostrador de reservas para preguntar por el Buddy desaparecido. Allí, en el escritorio, estaba el sargento Wilson, que tenía una larga historia con Sam debido a los numerosos clientes a los que había representado. "Sam, como siempre, no es bueno verte", fue el saludo de Wilson. "Lo mismo para ti, viejo amigo, por cierto, ¿cómo está tu abuela?" replicó Goldstein, apagándose en carcajadas. "Maldita sea, ¿todavía dices esa mierda a tus clientes?" Wilson lo rechazó. "¡Diles que es verdad y evidentemente ya has probado a uno de mis clientes esta mañana!" Exclamó Sam. "Oh, parece, usted representa a ese loco, Robert Rich, ¿no es así?", Respondió Wilson, "hizo una referencia a los pingüinos y, bueno, ya me conocen, a veces es demasiado rápido en el gatillo". "Basta de bromas, ¿dónde diablos está?" Preguntó Goldstein. "Su cliente expresó su deseo de suicidarse dos veces desde que llegó aquí, ya conoce el procedimiento, está de camino a Z-pod", respondió Wilson con una sonrisa. "Buen Dios, hombre, no es suicida, solo está borracho, vamos Wilson, esto es una locura", gruñó Sam enojado. "Tal vez, pero tenemos que asegurarnos antes de que se vaya de aquí". Wilson dijo: "Sí, está bien, lo que sea, mientras tanto trabajaré para poner en orden su fianza", respondió Goldstein, "espero no volver a tener el placer de su compañía pronto".

Cuando Billy volvió a entrar en la celda de detención, notó que los tres amigos también habían regresado. Sintiendo un parentesco mutuo, Billy se acercó y dijo: “Amigos, vinimos aquí juntos y aquí estamos de nuevo, ¿les importa si salgo con ustedes? Me llamo Billy, Billy Simpson ”, explicó Billy. “Claro, por qué no, gringo, puede que estemos aquí un rato”, respondió Gata en una mentira, “Somos los hermanos Gonzales, yo soy José, este es Juan y ese es Héctor. ¿Dónde está tu otro amigo, el gracioso? "No lo sé y estoy preocupado por él", continuó Billy, "tiene la mala costumbre de hablar mal y los resultados nunca son agradables". Con eso, Mad Dog trató de hacer una imitación de Buddy con su fuerte acento español, "¡No me molestes, hermano!" La célula entera estalló en carcajadas, repitiendo la frase al unísono.

Por encima del crepitar de la radio, Buddy escuchó, "ayudante Ryan al vestuario, escolta 1095 a Z-pod", "Roger", "10-4" respondió la voz de Ryan. Un minuto después, la puerta del vestuario se abrió y entró el ayudante Ryan. Buddy apretó sus piernas y tiró hacia abajo del traje de tortuga para intentar cubrir su regazo en vano. El miedo se apoderó de su mente mientras pensaba en lo que podría pasar si sus partes inferiores saludaran a la hermosa y joven diputada. Rápidamente se puso de pie de un salto y sintió algo de alivio ahora que al menos estaba de pie y cubierto. "Incómodos, ¿somos el Sr. Rich?" Ryan preguntó: “Está bien, este no es mi primer rodeo, miras hacia arriba y yo no miraré hacia abajo, ¿de acuerdo? Ahora sígueme con cuidado. Buddy, ahora rojo carmesí de Alabama de la cabeza a los pies, siguió el paso detrás del ayudante, tratando de no mirar a su alrededor para ver todos los ojos de la habitación sobre él. Se había convertido en la peor noche de su vida y, sin embargo, estaba a punto de terminar con una nota aún más grave.
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Capítulo ocho
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Cuando se acercaban las 11:00 de la mañana en Miami, el Croc había cargado a su tripulación y se dirigía a Atlanta. Seis de sus socios más confiables viajaron con él en una camioneta personalizada que la CIA estaría orgullosa de poseer. Este bebé tenía dispositivos para monitorear teléfonos celulares, bandas de radio de la policía e incluso equipos de escucha para escuchar conversaciones incluso dentro de edificios a 100 metros de distancia. "Manténgalo por debajo de los 75, hermano", le ordenó Croc al conductor, "no queremos encuentros con la Policía". Mientras se dirigían hacia el norte por la I-95 en el viaje de once horas, Croc llamó a Tiger para ponerlo al día. "Tigre, estamos en el camino, no te preocupes, hermano mío, el sol brillará pronto", admitió Croc, "por favor, Gato alto, estamos listos". Tiger reconoció las palabras de Croc y fue a compartir la noticia con su padre. Sabía que su padre se sentiría mejor sabiendo que los planes se estaban poniendo en práctica para llevar a su hermano a casa. “Papá, está hecho, El Cocodrilo está en camino, descansa tranquilo, Gatito llegará pronto a casa”, aseguró Tiger.

"Señor. Rich sígame y trate de mantener su chaleco en su lugar, ya que no queremos ningún cargo adicional, ¿verdad? " Ryan le dijo a Buddy. Buddy estaba midiendo cuidadosamente sus pasos para que fueran más cortos de lo normal con menos movimiento mientras caminaba. Pensó, "seguramente no tenemos que ir tan lejos". Él estaba equivocado. Por un pasillo, luego a la izquierda, por otro más, luego a la derecha y finalmente terminando frente a una puerta marcada Z-pod. Si bien Buddy se sintió algo aliviado de que la caminata maratónica hubiera terminado, estaba receloso de lo que había detrás de la puerta misteriosamente nombrada. "¿Ryan aquí con el 1095 en la entrada de Z-pod, 10-4?" Ryan chilló por la radio. “10-4”, fue la respuesta. La puerta se abrió de golpe y Ryan escoltó a Buddy a un área que se parecía a la oficina de un médico, a un escritorio donde estaba sentado un hombre joven y corpulento. "Ayudante Jones, habla 1095 Rich", dijo Ryan, señalando a Buddy para que se sentara en la silla adyacente. "Él es todo suyo, buena suerte, Sr. Rich", suspiró Ryan mientras abandonaba el área. "Buena suerte", pensó Buddy, diablos hasta ahora, no había tenido nada más que mala suerte, y se preguntó por qué ella había dicho eso. Sus pensamientos fueron interrumpidos por el diputado Jones diciendo: “Sr. Rich, bienvenido a Z-pod, ¿cómo te sientes? " "Uh, sí, bien, supongo, solo confundido", respondió Buddy. "Tenemos algunas personas confundidas aquí y usted estará bien", admitió Jones. De repente, Buddy se dio cuenta de que el sentimiento que lo estaban mirando no era solo un sentimiento. Mientras miraba alrededor de la habitación, vio rostros de mujeres y hombres con las narices presionadas contra la ventana de lo que parecían ser jaulas de vidrio. "¿Qué diablos son esos?" Buddy preguntó, señalando las ventanas. "Son nuestras celdas de detención para personas como usted", respondió Jones. "¿Como yo?" Buddy preguntó: "¿Qué diablos significa eso?" “Señor, un consejero estará aquí en unos minutos y podrá responder todas sus preguntas”, aseguró Jones. Buddy se desplomó en la silla, cuando vio su vida destellar ante él.

Billy y los tres amigos habían terminado su PBJ y jugo de naranja y estaban sentados en el suelo con las piernas cruzadas, como en un campamento. "Amigo, ¿por qué te detuvieron a ti y a tu amigo?" preguntó Cat. “Mi maldito hermano tomó prestada mi camioneta y dejó una cucaracha en el piso del asiento trasero”, respondió Billy. Con la respuesta, los tres hombres se echaron a reír. "Una cucaracha, solo una cucaracha, eso es una mierda", exclamó Mad Dog, "ustedes dos son unos malos hombres". Mientras la risa se apagaba, Billy se sintió un poco avergonzado y un poco enojado de que el trío se hubiera deleitado tanto con su situación. "Bueno, si te hace sentir mejor, ¡fue una buena mierda!" Billy dijo. Una vez más, el trío estalló en carcajadas. "Oh señor, no nos estamos burlando de usted, es solo que aquí estamos juntos y realmente lo arruinamos", continuó Dog, "nos consiguieron por drogas, armas y dinero". De repente, Billy se dio cuenta de que podría estar sentado con miembros de un cartel de la droga mexicano, sobre el que acababa de leer ayer. El pensamiento casi le hizo orinar en sus pantalones, lo que se convirtió en una gran excusa para levantarse y escapar del trío. "Lo siento chicos, tengo que ir al baño, ¿saben dónde está?" Billy preguntó. “¿El Baño? Es usted muy gracioso, Señor ”, respondió Mad Dog,“ ¿ve ese inodoro de metal en el medio de la habitación? Eso es todo." Billy miró hacia donde señalaba Dog y un escalofrío recorrió su columna vertebral, mientras pensaba en cuánto tiempo podría aguantarlo. Cualquier cosa, pero usar ese repugnante inodoro, pero ya era demasiado tarde, el DO había bajado y Billy se había quedado sin tiempo.

“Hola Sr. Rich, soy la consejera Shook y estoy aquí para ayudarlo”, dijo la consejera mientras se acercaba a Buddy. Buddy todavía estaba perdido en sus pensamientos mientras seguía los ojos de quienes lo miraban, pensando que todos debían estar locos. "¿Qué? Oh, lo siento, respondió, ”mientras recuperaba sus pensamientos. "Señor. Rich, quiero hacerte algunas preguntas ", comenzó Shook," ¿estás de acuerdo con eso? " "Está bien, supongo, pero ¿qué pasa con ese derecho a permanecer en silencio?" Buddy ofreció. “Te refieres a la advertencia de Miranda y eso no se aplica aquí, ya que no voy a discutir tus cargos contigo. De hecho, ni siquiera sé de qué te han acusado ”, mintió Shook, pero sintió que eso aliviaría la mente de Buddy. "Ahora Sr. Rich, ¿cómo se siente ahora?" el consejero preguntó: "¿Tiene ganas de hacerse daño a sí mismo o a los demás?" Buddy pensó en su respuesta antes de decir: "Bueno, si cuentas al hermano de Billy, sí, podría lastimarlo mucho si lo viera ahora mismo". Ahí estaba de nuevo, esa boca cavando un agujero cada vez más profundo. "Entonces, ¿qué hay de lastimarte a ti mismo, ahora mismo?" Shook repitió. “Bueno, no, solo estoy enojado porque estoy aquí hoy y quiero ir a casa con mi esposa”, respondió Buddy. "¿No le dijiste a dos personas diferentes aquí hoy que podrías suicidarte, ahora mismo?" Intervino el diputado Jones. "Algo así, tal vez", continuó Buddy, "pero realmente no quise decir, sabes que en realidad me mataría". Bueno, realmente no entiendo por qué lo dice, Sr. Rich, pero estamos preocupados por su seguridad y es por eso que está aquí en Z-pod ”, explicó Shook. “Espera, espera un minuto, ¿crees que estoy loco, como el resto de esos arrullos de allí? ¡Diablos, no, pero podría matar a alguien para salir de aquí! Buddy gritó. Oh, Dios mío, cómo nuestras palabras pueden derribarnos. Antes de que Buddy pudiera terminar su arrebato, aparecieron dos agentes extremadamente grandes, lo agarraron y lo tiraron al piso, mientras una enfermera, que apareció de la nada, lo disparaba con Thorazine. En segundos, se apagaron las luces para Buddy.

Billy se paró en medio de la celda de detención tratando de protegerse, mientras aliviaba su vejiga sobrecargada. Sintió que mil ojos lo miraban y no pudo terminar lo suficientemente rápido. Terminado, comenzó a buscar un fregadero para lavarse las manos, solo para encontrar que el único estaba roto, al igual que su espíritu en ese momento. Luchó por volver con los tres amigos, pero concluyó que los otros que lo habían visto hacer sus necesidades podrían ser más peligrosos. Con un gran suspiro, se abrió paso sobre los cuerpos y solo Dios sabe, objetos en el suelo, para tomar asiento rápidamente con sus nuevos amigos.
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Capitulo nueve


[image: image]




"Azul, hola, estimamos estar contigo en ocho horas, prepárate, te enviaré por correo electrónico lo que necesitas tener en su lugar, ¿comprendo?" Croc instruyó. “Si, si, estaré listo, debemos ser rápidos para cambiar el clima” respondió Azul. En cuestión de minutos, el I-phone de Azul comenzó a vibrar, lo que indica que tenía un correo electrónico según lo prometido. Azul rápidamente abrió el correo electrónico y comenzó a leer, “ETA 7PM, necesito un mapa actualizado del área con carreteras locales, necesito nombres de cualquier negocio importante ubicado cerca de la cárcel. Necesita nombres de empresas de servicios públicos que prestan servicios en la cárcel, necesita fotografías aéreas de la cárcel y sus alrededores. Además, necesitará dos camiones de trabajo y es posible que necesite equipo pesado, vea lo que hay cerca. Consulte el sitio web de la cárcel y vea si publican un cronograma de operaciones. Debes tener todo esto para cuando lleguemos, Croc ". Azul pensó que esto tenía mucho que ver con el poco tiempo que quedaba, por lo que decidió llamar a su hermana, Bonita, y a su esposo, Rico, para solicitar su ayuda. Llamarlos y expresar la urgencia, estaban más que listos para ayudar y en camino a Azul.

Buddy lentamente comenzó a salir del estupor inducido por las drogas en el que lo habían colocado. Mientras su cabeza palpitaba por la combinación de una resaca y la droga, su cuerpo le dijo que abriera los ojos, pero su mente estaba rezando para que esto hubiera pasado. solo ha sido una mala pesadilla. Abrió un ojo, luego el otro y se encontró mirando una luz brillante en el techo. Levantó la cabeza con cuidado y comenzó a asimilar la situación. Estaba acostado sobre una estera de espuma azul en una habitación acristalada con su traje de tortuga. "Dios mío", murmuró Buddy para sí mismo, "es real, maldita sea, ¿dónde estoy?" Se levantó con cuidado, cuando se dio cuenta de que no estaba solo. Otros tres ocupaban la misma habitación pequeña. Cerrando rápidamente las piernas para evitar un espectáculo, se puso de pie de un salto. Este movimiento hizo que uno de los otros comenzara a llorar, uno se volviera y se enfrentara a la pared, mientras que el tercero miraba fríamente a Buddy de pies a cabeza, como si fuera el siguiente en el menú. Buddy se asustó por esa reacción y se movió rápidamente hacia la puerta de vidrio. Vio al oficial en el escritorio y comenzó a golpear frenéticamente la puerta, gritando: "¡déjame salir, déjame salir!" "Oye, déjalo ahí", lo regañó el oficial. "¡Pero pueden lastimarme y temo por mi vida!" Buddy exclamó. Con eso, el diputado se levantó y caminó hacia la puerta donde ahora se encontraba cara a cara con Buddy. “Escuche amigo, estoy aquí para protegerlo a usted ya ellos, ahora cálmese y recuéstese en su libreta, la cena llega pronto”, informó el diputado. "Cena", pensó Buddy, "¿qué diablos pasó con el desayuno y el almuerzo?" ¿Cuánto tiempo había estado fuera? Comenzó a sentirse un poco mareado, así que para su mejor juicio, se dirigió a su colchoneta y se acostó.

Billy se quedó mirando la puerta de la celda de detención con sus tres amigos, con la esperanza de que en cualquier momento Buddy regresara y que el abogado había hecho su magia y que la pesadilla terminaría pronto. Los pensamientos de Little Cat estaban en casa y en qué y cómo su padre orquestaría su expulsión de la cárcel. Los pensamientos de Mad Dog estaban en lo lentamente que iba a terminar con la permanencia de Tequila Reds en la tierra haciéndole sentir cada minuto que él y Cat habían sufrido en la cárcel. Los pensamientos de Red eran lo rápido que Azul podría sacarlo y a qué país huiría.

De regreso en Playa Negro, Fat Cat caminaba como un león en el zoológico. De ida y vuelta, de ida y vuelta, sobre el suelo de mármol. “Padre, por favor, recuéstese, está tan rojo, rojo brillante, su presión arterial debe estar fuera de serie”, reprendió Tiger. “Hijo, no puedo dormir, no quiero comer, lo único que me consume es el regreso sano y salvo de tu hermano a casa”, respondió Gato. “Pronto padre, pronto, todo a su debido tiempo. Pero no podemos hacer nada más que esperar pacientemente. El Croc hará bien el trabajo, te lo prometo ”, respondió Tiger. "Tienes razón en ambas cuentas, hijo mío, ¿qué tal si me enrollas lo que los gringos llaman un" porro de Cheech y Chong, y lo fumaremos juntos ", instó Fat Cat," y agarras el Grey Goose del congelador para aliviarlo? la tensión."

"Señor. Rich, Sr. Rich, ”llamó una voz. Buddy todavía estaba aturdido mientras yacía en su colchón mirando al techo. Tenía que orinar tan mal, pero al ver el inodoro en el medio de la habitación, estaba decidido a aguantarlo el mayor tiempo posible. "Señor. Rich ”la voz llamó de nuevo, esta vez golpeando la puerta, finalmente consiguiendo la atención de Buddy. "¿Qué, qué ahora?" Buddy cuestionó. “Es hora de su medicación y la visita del consejero”, explicó el diputado. "Oh, no", pensó Buddy, "no de nuevo, así es como empezó todo esto". Pero la idea de ser probado de nuevo, rápidamente cambió su actitud. "Sí, señor, ya voy, pero primero necesito hacer pipí", respondió Buddy. “Bueno, entonces haga pipí y vámonos”, respondió el diputado. "¿Pero no puedo usar un baño en privado?" Buddy rogó. El diputado estalló en carcajadas y dijo: "Privacidad, si querías privacidad, no debiste haber venido a la cárcel". Avergonzado por la respuesta, pero pensando que en cualquier segundo ahora estaría corriendo por sus piernas, se puso de pie de un salto, miró alrededor de la habitación y dejó que se rasgara. Buddy cerró los ojos mientras se alejaba. No quería saber quién estaba mirando o por qué. Finalmente, le preguntó al alguacil dónde estaban el papel higiénico y el jabón. "No hay ninguno", respondió el diputado, "solo enjuágate las manos y sécate al aire, pero date prisa, la cena llegará pronto y necesitas tu medicación antes". Buddy estaba asqueado por todo el evento, pero ¿qué más podía hacer? La puerta se abrió y Buddy siguió al ayudante según las instrucciones. Llegaron a un mostrador donde esperaba una enfermera con pastillas en una taza. "Señor. ¿Rico?" preguntó ella. “Sí” respondió Buddy. “Tome estos y se sentirá mejor”, instruyó la enfermera con una sonrisa. "Pero, señora, aparte de mi resaca, me siento bien", dijo Buddy, "¿Qué son estos?" "Pastillas felices, Sr. Rich, pastillas felices", respondió la enfermera.

Billy se había quedado mirando la puerta durante tanto tiempo; no se había dado cuenta de que sus piernas se habían dormido. De repente, la puerta se abrió y un oficial gritó "Billy Simpson". Billy trató de saltar y correr hacia la puerta, pero solo dio un paso antes de caer sobre cuatro reclusos que yacían cerca de él. Se produjo un alboroto cercano, pero Billy escapó ileso a la seguridad de la puerta abierta. "Señor. Simpson, su abogado está haciendo los preparativos para su fianza ”, explicó el oficial,“ tome asiento y con suerte volveré pronto.

Los tres amigos se sentaron a esperar pacientemente, sabiendo que su destino también sería pronto la libertad.
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Ahora eran las 4 de la tarde y con solo unas horas antes de que llegaran el Croc y la tripulación, Azul, Bonita y Rico se apresuraron a estar listos. Habían descargado e impreso todo lo solicitado, incluso descubriendo un plano y un plano de toda la cárcel en línea. Azul se había familiarizado con un vecino en sus apartamentos que era estudiante en Georgia Tech. Su nombre era Akbar y era del país de Yemen, en los Estados Unidos, con una visa de estudiante. El último cuatro de julio, Akbar había hecho fuegos artificiales para una gran fiesta en los apartamentos. Azul estaba fascinado por su habilidad y después de las palabras llegó a conocer a Akbar. Cuando comenzó a mirar el diseño de la cárcel, que estaba rodeada por una cerca de alambre de seis metros de altura cubierta y rematada con alambre de púas, se dio cuenta de que podrían ser necesarios explosivos. Su siguiente pensamiento fue Akbar. Si bien no eran amigos cercanos, él y Akbar habían compartido algunos porros y algunos dulces para la nariz durante el último año y Azul sintió que podía confiar en que Akbar lo ayudaría.

Sonó el teléfono celular de Akbar, miró el número que llamaba y luego respondió: "Hola Azul, ¿llamando para encender uno?" “Quizás más tarde mi amigo, pero tengo un gran problema y necesito tu ayuda, pero no por teléfono, ven a verme ahora, si puedes”, explicó Azul. "Claro, claro, estaré allí en diez minutos", respondió Akbar.

Bonita y Rico habían estado dibujando las ubicaciones de las empresas de servicios públicos locales y las empresas ubicadas cerca de la cárcel y compilando una lista de las empresas de alquiler de equipos en el área. Todo se estaba juntando y esperaban que estuviera terminado para cuando llegara Crocs. Cualquier otra cosa no tendría un final feliz. Un golpe en la puerta señaló la llegada de Akbar. Azul invitó a la cocina, donde podía encender el lavaplatos para ahogar su conversación en caso de que la DEA estuviera escuchando. “Amigo, tenemos un gran problema en el que creo que su experiencia podría ayudarnos”, explicó Azul. "¿Cómo puedo entonces servirte, amigo mío?" Akbar cuestionó. Lo que Azul le estaba diciendo a Akbar, lo puso un poco incómodo, así como un poco asustado. Estar involucrado con un cártel de la droga mexicano podría tener consecuencias nefastas, pero no ayudar cuando se lo pidan, también podría, sopesó. “El Corazón Negro, eh, guau, siempre me pregunté cómo y dónde sacarías tanta hierba y soplar, pero nunca me lo imaginé”, continuó Akbar, “Mira hombre, haré lo que pueda, pero quiero sobrevivir a esto, ¿de acuerdo? Nadie más lo sabrá. Tu identidad está a salvo conmigo y te pagaré 50 g por tu ayuda ”, aseguró Azul. "50 g, no jodas, ¿qué necesitas?" Akbar, asombrado, respondió. “No sé exactamente todavía, pero serán artefactos explosivos, tal vez un par”, ofreció Azul. El proyecto de Akbar para una clase de ingeniería química era desarrollar una forma nueva y más segura del explosivo C-4. Había sacado ilegalmente algunos del laboratorio a su apartamento para experimentar. El teléfono celular de Azul se encendió; fue el Croc. “Ponme al día ahora, sobre dónde estás en mi lista,” exigió Croc. “Todo va encajando”, respondió Azul, “para cuando llegues estaremos listos y tengo una sorpresa para ti que iluminará tu noche”. “Hmmm, solo prepárate”, fue la respuesta de Croc.
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